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			Prólogo

			Virginia, finales de junio de 1864

			La noticia llegó de quien menos lo imaginaban. Habría cabido esperar que fuera David Cassane quien se enterase primero, pues su rango era mayor y su curiosidad innata una constante que les había proporcionado salvaguarda en numerosas ocasiones. Sin embargo, fue Gabriel Sinclair quien acudió esa tarde al pequeño círculo de soldados sentados alrededor de la hoguera y les soltó sin mucha ceremonia lo que había oído en la tienda del coronel Pleasants.

			—Van a volar el jodido fuerte desde abajo.

			—¿Cómo dices? —La intriga relampagueó en los exóticos ojos grises de David como esquirlas de acero.

			—Acabo de oírlo en la tienda de Willcox. Es una locura. No quieren atravesar las defensas confederadas, sino sepultarlas. Van a hacerlos saltar por los aires con una cantidad exorbitante de dinamita.

			Sus compañeros de armas lo observaban con extrañeza, aunque no porque no confiaran en sus palabras —nada había más fuerte que el vínculo entre aquellos hombres que habían compartido tantas risas como penalidades—, sino porque todo lo dicho sonaba a disparate.

			—Os juro que no miento —insistió, con un matiz de fría belicosidad.

			—Nadie dice que lo hagas —atajó Russell Norton, atormentado por el perenne filo de amargura en la voz de su primo.

			No habían tenido una relación excesiva durante la niñez, pues su padre, Richard Norton, había detestado con toda el alma al cuñado de su mujer. El padre de Gabriel era un bastardo cruel y déspota que había sometido a su esposa e hijos a un trato inmundo. Ni siquiera el amor incondicional que Cinthya y Sarah habían sentido la una por la otra había logrado mantener unida a la familia.

			En una de esas bromas crueles del destino, Russell había encontrado en la guerra lo que su civilizada vida de Nueva York le había negado: un hermano.

			—¿Quieren cavar un túnel? —Mitchell Chapman aún miraba a Gabriel con incredulidad un tiempo después, tras la somera explicación que este les ofreció sobre los planes de sus mandos superiores para terminar con el asedio a Petersburg.

			—No solo un túnel, cachorro —respondió Russell, utilizando aquel apelativo que tanto fastidiaba a Mitch. Solo era un par de años más pequeño que el resto, pero para desgracia del muchacho, no dejaba de ser el más joven, y eso hacía que tuvieran cierto instinto protector respecto a él—. Una mina con toda la endemoniada estructura. Pleasants era ingeniero de minas en la vida civil, antes de la guerra.

			—¿Cómo diablos sabes eso? —preguntó Brett McFarlane, más arisco que de costumbre. Esa mañana le habían desaparecido sus apreciadas galletas de jengibre, así que lucía un ceño fruncido en lugar de su habitual sonrisa burlona.

			—Porque lo pregunta todo —respondió David, mientras abría su pequeño cuaderno para anotar los acontecimientos que acaban de ser relatados.

			Su amigo y compañero llevaba razón, aunque se le olvidaba mencionar que adolecían de la misma costumbre. La diferencia entre ellos era que Russell tenía una sed de conocimientos sustentada en una penosa carencia de recursos intelectuales.

			Su paso por la universidad fue, como poco, frustrante, y demostró con creces que no iba a honrar el empeño de su padre en hacer de él un hombre de negocios. Russell no valía para eso; no tenía la sagacidad de los Norton o la de algunos de sus compañeros de fatigas. Cassane, sin ir más lejos, tenía una mente aguda y una capacidad de observación que les había salvado el trasero más de una vez. Era discreto y poco dado a la fanfarronería, pero no había nada que escapase a su mirada y que no quedase registrado en la sempiterna libreta que portaba en el bolsillo interior de su casaca. Lo mismo se podría decir de Mitch. El muchacho era sesudo y metódico; nunca daba un paso en falso. Aquellas eran las cabezas pensantes de la división, no cabía duda.

			—Atended —exclamó Gabriel, sentándose junto a Brett—. La idea es cavar un pozo de mina desde nuestra posición hasta el fuerte del saliente de Elliott’s, atravesando las líneas de los confederados. Toda el área se hundiría, atrapándolos debajo y abriendo una brecha en sus defensas. Nuestras tropas podrían llenar esa sección rápidamente y acceder a la retaguardia confederada.

			—Petersburg podría caer —murmuró Russell, meditabundo, con la mirada fija en las suaves colinas tras las que empezaba a esconderse el sol, plagando la tierra de tonos escarlatas.

			Llevaban semanas enfangados en aquella guerra de trincheras que no iba a ninguna parte. Petersburg parecía inexpugnable, ninguna estrategia funcionaba, pero todo el que tenía algo que decir en aquella guerra sabía que era un punto clave para desestabilizar la cadena de suministros del ejército del comandante Lee en Richmond. Era aquel bastión de la resistencia confederada el que necesitaban derrocar. Quizá la idea de Pleasants lograse al final, de algún modo, inclinar la balanza para los intereses de la Unión.

			—Y nosotros tenemos que estar en esa liza —apuntó Brett McFarlane, demostrando una vez más la intrepidez que corría por sus venas.

			Llevaban juntos casi desde el inicio de la guerra; ellos cinco y Hank Maverick, que estaba actuando de correo con el batallón que vigilaba el frente de Richmond. Pertenecían a la tercera división, a cargo del general Orlando Bolivar Willcox, del cuadragésimo octavo regimiento de Pennsylvania del ejército del Potomac.

			Durante tres condenados años habían luchado hombro con hombro, arriesgando la vida y la cordura en una guerra en cuyo espíritu creían, pero que estaba quebrando poco a poco el de todos ellos. No eran hombres débiles ni acomodados, a pesar de la privilegiada posición de algunos soldados que compartían las armas en aquella lucha abolicionista. Sin embargo, había pocas mentes que pudieran permanecer intactas después de incontables pérdidas, sacrificios y calamidades. Aquellos hombres eran sus hermanos; no solo Gabriel, sino también Hank, Mitch, Brett y David. Si lograban salir vivos del campo de batalla, no habría nada que pudiera separarlos. Y eso era lo que se habían prometido a sí mismos en los momentos bajos: sobrevivir, permanecer juntos.

			***

			Las siguientes semanas pasaron en una endiablada carrera contra el tiempo. Tras ofrecerse como voluntarios, trabajaron sin descanso a las órdenes de Pleasants, quien resultó ser un tipo con gran visión de conjunto y excelentes dotes de mando. La tierra fue removida a mano por decenas de hombres y empacada en trineos improvisados hechos con cajas de galletas. La precariedad agudizaba las mentes como ningún otro incentivo podía hacerlo. Russell y los suyos se encargaron de apuntalar —con vigas de molinos traídas de los alrededores— el piso, las paredes y el techo de la mina que se extendía bajo las líneas enemigas como un reptil nocturno que acechaba a su presa sin remedio ni piedad. El proyecto iba tomando forma, y el espíritu de los soldados parecía alimentarse de aquella indefectible esperanza que siempre los guiaba.

			Por la noche, cuando volvían a la superficie con los pulmones llenos del aire viciado de la mina y el cuerpo extenuado, hablaban del día de la explosión y de cómo cambiaría el curso de la contienda.

			También se quejaban amargamente de la escasez y la mala calidad de los materiales que les estaban suministrando para la construcción, aunque lo más correcto sería decir que los habían dejado a su suerte. El proyecto en el que ellos estaban volcando su entusiasmo y energía no parecía ser del agrado del comandante Meade, ni tampoco del general Grant, quienes vigilaban cada movimiento del ejército del Potomac con estudiada neutralidad. No podía decirse que obstaculizaran la construcción de la mina —nada tan concreto como eso—, pero tampoco se mostraban colaboradores ni mínimamente interesados. Se limitaban a dejarlos hacer, sin esforzarse siquiera en fingir la menor confianza en su éxito.

			En medio de aquella amargura generalizada, les llegó otra noticia que cayó como un jarro de agua fría entre la muchedumbre de hombres que se arracimaban en torno a la hoguera donde se calentaba la exigua cena, con los ojos irritados por la tierra y las manos cortadas por las rocas en las que excavaban aquel pasadizo a la victoria.

			—Han dado orden de que sea la división de Ferrero la que lidere el asalto         —comunicó Cassane, tras hablar un momento aparte con John «Lobo Azul» Walls.

			El indio había demostrado ser un gran rastreador, y también una fuente de incesante información desde que había entrado a formar parte, de manera más o menos oficial, de la división. Gracias a su sigilo, lograba acercarse a las tiendas de los mandos superiores y descubrir aquellas grandes minucias que se orquestaban a espaldas de los soldados. Siempre mostraba mayor sintonía con Cassane, pues este le estaba enseñando a leer y escribir. Con el resto se mostraba silencioso y reservado, aunque colaborador.

			—Vamos, no me jodas —masculló Brett lanzando su sombrero sobre la improvisada mesa—. ¿Quién ha sido el listo?

			—Orden directa de Burnside.

			Edward Ferrero comandaba uno de los cuerpos de soldados negros del ejército de la Unión, que se habían ido alistando tras la proclama de emancipación. Brett no tenía ningún problema con que participasen en la batalla, estaba seguro, pero había esperado, al igual que él, formar parte de la primera línea de ataque. Era muy desconsiderado por parte de Burnside tomar esa decisión. Sin embargo, ya estaban acostumbrados a desaires de ese tipo.

			Lobo Azul se acercó de nuevo a David por la espalda y le susurró alguna cosa.

			—Dos tropas blancas, entre ellas la nuestra, irán después para apoyar los flancos de Ferrero y adentrarnos en el mismísimo Petersburg —añadió su amigo tras un breve asentimiento.

			Russell y Gabriel cruzaron una mirada de resignación. En última instancia, ninguno de ellos quería perder el pellejo en la maldita contienda: tenían planes para cuando aquello acabase, sueños, proyectos... una vida que apenas empezaban a vislumbrar. Querían sobrevivir, por supuesto, pero también querían luchar. Ardían en deseos de entrar en acción. Era la consecuencia forzosa del interminable asedio al que habían sometido a Petersburg desde hacía semanas. La quietud, la espera y la falta de distracción habían anquilosado por completo a los hombres del Potomac. Tomar la ciudad era el objetivo para el que estaban allí y, por primera vez en meses, parecían tener una buena estrategia para conseguirlo. La posibilidad de que los apartaran de la batalla que —ellos esperaban— cambiaría el curso de la guerra provocaba en el grupo de soldados una indignación que acabó borrando cualquier signo de fatiga.

			—Reparte cartas, muchacho —dijo Mitch al cabo de un rato de discusión que terminó siendo sofocada por la llegada de un grupo de mineros de la división de Pleasants con quienes no querían compartir las buenas nuevas.

			William Shell, un jovenzuelo de Luisiana de apenas diecisiete años, hijo de terratenientes esclavistas y reclutado para la causa abolicionista por su tío, les había estado enseñando durante aquellas noches un nuevo juego de naipes. Era de lo más apropiado para el ánimo de los soldados, que andaban ansiosos de poner en práctica toda la bravuconería que no podían llevar al terreno de la batalla por falta de acción bélica. El póquer era un juego de astucia, engaño y «faroles».

			Las repetitivas indicaciones del joven Shell terminaron por templar los ánimos, y los hombres empezaron a prestar más atención a sus movimientos de trilero que a la diatriba dialéctica que los había ocupado minutos antes.

			—Os voy a desplumar —dijo Brett en tono fanfarrón, mientras tomaba sus naipes como si de una amante lujuriosa se tratase.

			—Lo que vas a hacer es sufrir una humillación incurable, McFarlane —lo azuzó Russell.

			—Habláis mucho y avanzáis poco —gruñó Gabriel, con su habitual aire malhadado—. Dame dos cartas, hijo —pidió, lanzando su descarte.

			—Maldita sea mi suerte —se quejó Mitchell con expresión ceñuda mirando su mano.

			—No cuela, Chapman. —Cassane tiró una de sus cartas, pidiendo al repartidor que le diera un reemplazo—. Te ha traicionado el amago de sonrisa.

			Justo antes de aquella exclamación indignada, ciertamente, Mitch había parecido bastante contento con su jugada, pero siempre intentaba marcarse «faroles», y David no podía dejar de notarlo.

			El joven William Shell los miró a todos y puso los ojos en blanco con una mueca llena de divertida resignación.

			—Así ocurre siempre —sentenció.

		

	
		
			Capítulo 1

			Nueva York. Agosto de 1871

			No pudo contener el suspiro de alivio cuando puso un pie en tierra firme. Caroline Queen oteó el ajetreado puerto de Nueva York, tan grande y bullicioso que la hizo sentir terriblemente diminuta, cosa que ella no era en absoluto; con sus cinco pies y medio se la consideraba una mujer bastante alta.

			La luz del sol, como si fuera oro derretido, se deslizaba cual marea ardiente y limpia por la superficie del agua, bañándolo todo de un indescifrable tono violáceo. Aunque ella apenas podía apreciarlo, porque un terrible dolor de cabeza la había acompañado durante las últimas semanas, aunque su dolencia no había sido producto del viaje ni de la agitada actividad del barco. No. La fuente de su incomodidad, su ansiedad y su martirio era la voz aguda e insufrible que flotaba unos pasos por detrás de ella.

			—No dejes que se te acerquen esos pordioseros. —Incluso cuando susurraba, Agnes Crawford era terriblemente chillona.

			No había parado de protestar durante toda la travesía, y eso que había pasado gran parte del tiempo indispuesta. Su impertinencia y soberbia les habían granjeado la antipatía de todos los pasajeros y también de la tripulación, por lo que Caroline había pasado la mayor parte del tiempo sola. Jamás hubiera creído que Agnes pudiera ser tan insoportable, pero era una gran verdad incontestable que nunca llegaba a conocerse a alguien del todo hasta que se lo enfrentaba a la adversidad.

			—Son solo niños, querida.

			—Vagabundos —repuso ella con tono indignado, al tiempo que se cubría la boca con un pañuelo bordado, como si pudiera contraer alguna enfermedad solo con mirarlos.

			Unos pocos críos pululaban por el muelle mientras los tripulantes del Odisean descargaban los equipajes. Caroline sospechaba que más que vagabundos eran ladronzuelos, por lo que se aseguró de sujetar muy bien su ridículo, aunque se abstuvo de mencionarlo a Agnes. Lo que menos necesitaba la buena mujer era otro motivo para entrar en pánico. Además, no había nada de valor que ella llevase; todos los fondos que habían traído para el viaje los guardaba Caroline.

			Por lo demás, América parecía un lugar tan incivilizado como lo era la propia Inglaterra, al menos en lo relativo a sus puertos; con la única diferencia de que el cielo era de un color azul más límpido y el calor mucho más sofocante.

			Ojalá no hubiera elegido su vestido de algodón de color verde aguamarina para desembarcar. Le había podido la vanidad de verse favorecida para tomar tierra, a pesar de que le habían advertido de las diferencias en el clima. Aunque, claro, teniendo en cuenta que habían amanecido envueltos en niebla, tampoco le pareció una elección tan disparatada.

			—Mira, Agnes, esas son nuestras maletas. —Se dio cuenta de que las acababan de colocar sobre las tablas del muelle en una pila junto al resto de bultos que estaba bajando del barco.

			—¡Tengan cuidado! —les gritó su acompañante, avanzando de forma intempestiva sobre la dársena.

			Caroline pudo ver cómo los bribones que las vigilaban se frotaban las manos. Se aproximó a Agnes y la resguardó, evitando que alguno de ellos pudiera birlarle el bolso.

			—Llevamos pertenencias muy delicadas ahí —regruñía esta a un hombre tosco y con semblante malhumorado que le sacaba tres cuerpos a la viuda.

			No llevaban absolutamente nada delicado en el equipaje, pero Agnes siempre sentía la necesidad de ser tratada como una reina. Se había comportado de ese modo durante el viaje, dándose aires de grandeza y recitando su árbol genealógico para impresionar a cualquier pobre diablo que tuviera la mala suerte de coincidir con ellas en la mesa a la hora de la cena.

			—Caballero —intervino Caroline con voz pausada—, ¿le importaría bajarlas del montón? Querríamos tomar un carruaje de inmediato para continuar nuestro viaje.

			El marinero la miró con una ceja enarcada y la recorrió de arriba abajo con impudicia. Caroline se sonrojó por la soez apreciación masculina. Debería haberse acostumbrado a los modos de los marineros en las tres semanas que ellos, junto con el resto de pasajeros, habían conformado su variopinto entramado social, pero no dejaba de fascinarle la falta de remilgos de esos hombres.

			—Los carruajes no llegan hasta aquí, señora. —Caroline se abstuvo de corregirlo, pero pudo ver la expresión indignada de Agnes, quien había sostenido una encarnizada lucha en el barco para que todos la tratasen de «milady»—. Si quieren cargar con ellas hasta la salida de la dársena es cosa suya.

			—Entonces, ¿no va a ayudarnos? —preguntó, perpleja.

			¿Pretendía que salieran de allí andando? ¿Hacia dónde? Caroline no tenía la más mínima idea de cómo moverse en un puerto tan inmenso como aquel. El tipo, que no podía ser más zafio ni más simple, se encogió de hombros, les bajó sus bultos y se volvió al barco para continuar con la descarga.

			Agnes y ella se quedaron mirándolo con estupefacción. Si al menos hubieran logrado hacer alguna amistad durante la travesía, ahora podrían solicitar la ayuda de alguno de los caballeros que ya hubiera viajado con anterioridad a América. Tal vez pudiera pedir auxilio al señor Lutherson. Le había parecido un hombre bastante educado y versado en viajes. Si tan solo estuviera por allí cerca... Se puso de puntillas y oteó por encima de las cabezas de quienes la rodeaban, pero todos los pasajeros llevaban sombreros de copa y resultaba imposible distinguirlos.

			—¿Qué vamos a hacer ahora, Agnes? —preguntó en voz baja y desanimada.

			—Ver qué hacen los demás, supongo.

			—Señoritas, nosotros podemos cargar sus maletas hasta la zona de pasajeros.   —La voz de un hombre joven atravesó la barrera de su aturdimiento. Caroline se dio la vuelta y enfocó la mirada en él. Era alto y delgado, con el cabello rubio pajizo y expresión desangelada—. Allí podrán alquilar un carruaje para que las lleve a donde deseen. Si tienen que esperar a que la tripulación haga llegar todos los bultos hasta la plaza, pasarán horas aquí.

			—¿La plaza? —inquirió, confusa.

			Los dos sujetos que las habían abordado, porque eran dos, parecían trabajadores del puerto, toscos y desaliñados, pero con gran disposición a ayudar. Eso si una no entraba en minucias, porque si se paraba a analizarlos con ojo crítico, solo podía decir del más corpulento que tenía pinta de rufián. Claro, que eso mismo podía opinarse de cualquiera de los estibadores que trajinaban por el muelle.

			—Oh, menos mal. Es usted muy amable, señor. —Agnes tomó la iniciativa—. Son esas de ahí. Por favor, dense prisa, tenemos que coger el tren de inmediato. No quiero pasar ni un minuto más en este puerto mugriento.

			Los dos hombres se miraron con divertida complicidad. A buen seguro debían estar pensando que eran un par de estiradas inglesas. Su procedencia debía ser bastante evidente. Solo había que mirar la indumentaria de las mujeres americanas que iban a embarcar en el navío al otro lado del muelle para darse cuenta de que sus ropas eran más cómodas y su parafernalia más liviana.

			—El resto de pasajeros está esperando que muevan el equipaje. Y no veo que nadie más esté contratando estos servicios. —Se le ocurrió decir a Caroline con voz cauta. No le gustaba mucho el modo en que las habían abordado. Allí había mucha gente aguardando para coger un transporte. ¿Por qué a ellas?—. Tal vez deberíamos esperar.

			—Si no lo tienen claro, mejor buscamos a otros pasajeros que tengan más prisa.

			—Alégrate de tu suerte, Carol —saltó Agnes con expresión inflexible—. No podemos permitirnos un minuto más aquí. —Miró con repugnancia a su alrededor—. Debemos marcharnos lo antes posible de este puerto.

			Caroline recorrió el muelle con ojo crítico. Lo cierto era que podían pasar horas allí antes de que alguno de los marineros que estaban desembarcando las mercancías les diera instrucciones de cómo seguir su viaje, y eso era algo que no se podían permitir. El apremio por cumplir su cometido era tal que Caroline se sentía incapaz de perder un solo minuto que pudiese ser aprovechado. No iba a ser tarea sencilla encontrar a Charles en aquel país del que poco sabían Agnes y ella; más allá de la información que habían logrado recopilar durante las semanas de planificación de su aventura. Apenas disponían de cuatro meses para presentarse con él en Londres antes de que la calamidad más absoluta se abatiese sobre la familia Queen. Si a eso le restaba las largas semanas en barco hasta poder volver a pisar suelo inglés... sí, sin duda tenían que darse prisa.

			Aquel convencimiento terminó por eliminar todas sus reservas. Debían abandonar el puerto lo antes posible. No sabían cuándo saldría el próximo tren hacia el Oeste. Aquel era su siguiente destino; el indómito estado de Kansas.

			El nerviosismo se mezcló con la expectación una vez más y la llenó de la intrepidez necesaria para dar el paso. Habían llegado hasta allí, contra todo pronóstico. Si empezaba a cuestionar todas y cada una de las decisiones que tuvieran que tomar, no lograría avanzar en su cometido. ¡Tenía que echarle agallas!

			—Está bien —accedió—. Caballeros, ¿hacia dónde?

			***

			Iban a timarlas como a dos corderitos, pensó Russell Norton con cierto disgusto. Las había visto bajar a la dársena y no había podido evitar fijarse en la distinguida elegancia de la joven del cabello de fuego. Su modo curioso de explorar el puerto le había parecido encantador, y su mueca de hastío cuando su acompañante había gritado al tropezar en la parte alta de la rampa le había dado una medida de su irreverencia.

			No parecían madre e hija, no solo por la diferencia de edad, que no era la suficiente, sino también porque sus facciones no tenían nada que ver. La joven pelirroja era alta, espigada, pero con una proporción bastante agradable de curvas. Tenía los ojos claros y podría jurar que iban acompañados de unas pestañas tupidas y unas cejas finas y arqueadas. La tez era blanca pero luminosa. La de la otra mujer, sin embargo, se veía cenicienta. Era un poco más baja y mucho más escuálida, con unos ojos hundidos y oscuros que no resultaban nada atractivos en la distancia. Debían rondar la veintena y la treintena, respectivamente. 

			Además, estaba claro que mientras la atractiva joven era amable y correcta, su acompañante podía resultar un tanto mandona e imprudente. Había sido ella la que había arrastrado a la otra para seguir a los dos tipos que las habían abordado. Se jugaría una mina de oro a que se estaban metiendo en un lío bien gordo.

			Eso, desde luego, no era asunto suyo, y no pensaba entrometerse en ello. Aunque... ¿y si no eran simples timadores? ¿Y si pretendían atacarlas? No eran pocos los diablos que se dedicaban a aprovecharse de la ignorancia de los recién llegados para quitarles hasta los calcetines, pero había un grupo concreto de viles malhechores que no respetaban ni siquiera la dignidad de una dama.

			Maldición, no podía permitirse retrasos. Tenía que asegurarse de que sus caballos fueran transportados y cargados en los vagones de la compañía New York Central & Hudson. Se había pasado todo el día en el puerto consiguiendo los certificados y trasladando sus flamantes adquisiciones a las cuadras de Bleydon, las más selectas de la ciudad de Nueva York. Los tres soberbios ejemplares de purasangres árabes ya descansaban del largo viaje por mar en el que sería su hospedaje de esa noche, pero todavía tenía gestiones que cerrar en el puerto. No tenía tiempo para dedicarse a misiones de salvamento; esas dos mujeres y su candidez no eran cosa suya.

			Un instante después masculló un sonoro improperio y pagó una moneda al joven que le había franqueado la carta en correos. Sus razonables argumentos no habían servido de gran cosa, dado que terminó yendo en pos de las damas, llevado por un afán altruista al que tenía la prudencia de escuchar raras veces.

			«¿En qué están pensando esas dos insensatas?», farfulló para su coleto mientras se abría paso entre los pasajeros que habían desembarcado del Odisean. ¿Acaso no tenían el más mínimo instinto de supervivencia? No, claro que no. No tenían por qué haberlo desarrollado. Probablemente, lo más arriesgado que habían hecho en su vida era aquel pacífico viaje por el Atlántico, pensó con amargura.

			Cruzó el muelle a grandes zancadas en pos de las dos figuras de pomposos vestidos y comprobó que, en efecto, aquellos dos fulleros las llevaban en dirección contraria a la gran pasarela donde se encontraban los carruajes de punto que esperaban a los pasajeros.

			—¿Falta mucho? —preguntó la mujer más mayor con voz gritona y trabajosa.

			—Está en esa calle de más arriba, señora —le dijo uno de los rufianes sin girarse a mirarla y apretando el paso.

			Russell sintió que le hervía la sangre por la estupidez de ellas y la maldad de ellos. Las estaban conduciendo hacia la zona de mercancías, que estaba desierta a esa hora de la tarde. Los barcos de manufacturas solían atracar por la mañana, y a esas horas todo el trabajo estaba ya terminado. Cuando los vio girar por uno de los callejones que se adentraban en la ciudad, no tuvo la más mínima duda de que iban a atracarlas.

			***

			Caroline se detuvo sobre sus pies, presa de una intuición esclarecedora. Miró a Agnes con expresión cauta y le cogió una mano para tirar de ella. Aquellos sujetos las conducían a un paso tan acelerado que apenas tenía tiempo de pensar en la dirección que tomaban; bastante hacía con no tropezar con los desiguales tablones de madera del muelle como para mirar a su alrededor. Pero, incluso en su distraída preocupación, pudo darse cuenta de que se alejaban del bullicio de pasajeros. Aquella no podía ser la dirección hacia la que todos irían más tarde.

			—Agnes, no creo que estos hombres sean de fiar —le susurró, mientras intentaba volver sobre sus pasos.

			—Tienen una pinta terrible, querida —se lamentó la viuda—, pero puede que aquí todo el mundo sea así de desaseado. Apenas sabemos nada de este país... 

			—¿Qué hablan? —preguntó el más corpulento, volviéndose hacia ellas—. ¿Por qué se paran?

			—Estamos cansadas —se excusó mientras luchaba por dar con una idea razonable que les permitiera salir de aquel apuro.

			—Bueno, señora, pues tendrá que sacar fuerzas, no podemos pararnos aquí       —insistió con gesto desdeñoso—. El carruaje nos espera en esa plazoleta de más arriba. ¿Acaso no quieren ir al hotel?

			Caroline se preguntó de qué hotel hablaban. Ellas le habían dicho que querían ir a la estación de tren. Tenían que tomar la línea transcontinental hacia Kansas, aunque no tenía la menor intención de explicárselo a esos hombres.

			—Creo que... preferiría volver al puerto —aventuró—. Acabo de recordar que habíamos prometido despedirnos del capitán.

			—¿De qué hablas, Carol?

			Por Dios que aquella mujer iba a acabar con la poca paciencia que la naturaleza le había concedido. ¿Acaso no se daba cuenta de que ella intentaba evadir un peligro cierto? Los dos tipos cruzaron una mirada cómplice y dejaron caer sus maletas al suelo, haciendo comprender a Caroline que no había errado en su suposición. Echó un pie atrás con la intención de correr en dirección contraria, pero se dio cuenta de que Agnes no iba a colaborar fácilmente. Ella seguía mirando perpleja cómo habían dejado caer sus valiosas maletas.

			—¡Señor! ¿Qué cree que hace? —chilló, indignada por el trato a su equipaje.

			Caroline ni siquiera podía llegar a considerar el lío en el que se habían metido. Sabía que debía haber seguido su instinto de permanecer junto a los otros pasajeros, pero el considerable dolor de cabeza que no hacía más que crecer debía de haberle embotado la mente más allá de la lógica.

			—Agnes, corre —le susurró, tirando de ella.

			—Ve a por la morena, John —ordenó el más corpulento.

			Su pulso se aceleró con violencia y retumbó como un tambor a la altura del pecho. Por un momento, sus rodillas amenazaron con ceder cuando aquellos hombres avanzaron hacia ellas con mirada aviesa, pero logró reunir las fuerzas para echar a correr. No contaba, sin embargo, con que Agnes se paralizaría de terror y se pondría a gritar. De nada sirvió que tirase de ella ni que intentase apartar las manazas enormes de sus agresores. Antes de darse cuenta, las tenían acorraladas contra la pared del callejón.

			—No podían ponerlo fácil —se quejó uno de ellos mientras luchaba por separarlas.

			Caroline agarraba a Agnes con fiereza, tratando de pegarla a su cuerpo más alto para ponerse delante y protegerla. Ella no hacía más que chillar y encogerse sobre sí misma.

			—Suelte, maldita loca —gruñó el otro, dándole manotazos que caían con demoledora fuerza sobre sus brazos.

			Un brusco empellón la mandó contra la pared, dejándola aturdida por el impacto. Cuando recuperó el equilibrio, el más fornido de sus atacantes intentaba arrancarle el ridículo, pero ella dio un tirón y lo lanzó hacia el otro lado.

			—¡Deje de chillar! —El hombre delgado intentaba registrar las ropas de Agnes, y aquello enfureció a Caroline por completo.

			Buscó entre los pliegues de la falda el bolsillo secreto que su modista de confianza le había confeccionado y echó mano de su daga con toda la intención de clavársela en el vientre a aquella mole de pestilencia que la arrinconaba contra la pared.

			—Auhhh.

			El tipo saltó hacia atrás y la miró, estupefacto. Caroline no había logrado pincharlo más que superficialmente en un brazo, pero sirvió para que se alejase.

			—Pequeña zorra. —Sonrió con dos filas de dientes amarillentos y torcidos.

			—Suéltela ahora mismo —gritó ella, su voz rasgada por el miedo, mientras miraba de soslayo hacia Agnes.

			—Preciosa, ¿qué crees que vas a hacer con eso?

			En realidad, Caroline no se sentía muy valiente ni muy confiada en sus posibilidades, pero sin duda se dio cuenta de lo ridículo de su amenaza cuando su oponente sacó un puñal del tamaño de su antebrazo y lo exhibió con una sonrisa implacable.

			Toda la sangre huyó de su rostro al tiempo que una terrible certeza se cernía sobre ella. Iban a morir allí, a manos de aquellos rufianes, sin llegar siquiera a saber si Charles seguía vivo.

			—Ya está bien, señores.

			Una voz grave y confiada flotó hasta ella, aunque tardó un tiempo en comprender que no era ninguno de sus asaltantes el que había hablado. El sonido llegó acompañado de un doble clic que la sobresaltó.

			Cuando giró la cabeza hacia la entrada del callejón, se quedó pasmada al contemplar a un hombre parado a escasas yardas de ellos con dos pistolas apuntándolos. Era alto, fuerte y vestía como un caballero, excepto por el cinturón de pistolero. Tenía el sombrero de ala ancha calado y apenas lograba distinguir las facciones de su rostro, pero se distinguía una piel tostada y una mandíbula cuadrada.

			Fuera quien fuese, había logrado que aquellos dos tipos dejasen de manosearlas.

			—Esto no es asunto suyo, vaquero. Lárguese.

			Caroline temió que aquel hombre pudiera hacerles caso, pero se dio cuenta de que no tenía la menor intención de obedecer cuando lo oyó chistar y meneó la cabeza.

			—Ese no es el modo de dar la bienvenida a las damas —dijo justo antes de apretar el gatillo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Imaginaba que alguno de esos necios intentaría sacar un arma, pero no habría apostado a que sería el más escuálido y pusilánime de los dos. El fortachón parecía el cabecilla, pero tal vez el otro se había confiado por el hecho de quedar detrás. De nada le había servido; no había logrado ser más rápido que él.

			Russell se permitió el lujo de desviar su mirada hacia la belleza pelirroja que aún empuñaba su daga y jadeaba con visible conmoción. Tampoco habría apostado por eso, diablos. La jovencita tenía arrestos.

			—Esto es lo que vamos a hacer —les dijo con voz glacial—. Su amigo va a dejar el revólver donde ha caído y usted va a tirar ese cuchillo al suelo. Después podrán seguir su camino.

			Aunque el tipo delgado se agarraba la mano y farfullaba, Russell sabía que apenas le había rozado los dedos. Tenía muy buena puntería y solo había pretendido desarmarlo.

			El silencio cayó sobre el callejón por tanto tiempo que la muchacha empezó a mirar hacia uno y otro lado con claro gesto impaciente. Russell tuvo que contener una sonrisa.

			—Vámonos, John —escupió el cabecilla con una mirada llena de odio.

			Russell lo entendía. Se había entrometido en su atraco del día y les había arruinado el trabajo. Los sujetos como esos vivían del candor de los recién llegados, y las inglesas tenían pinta de ser buenas presas. Pero eran damas indefensas —o casi, pensó con diversión recordando la valentía de la joven pelirroja—, y sencillamente no pudo mirar para otro lado.

			Observó con cauta paciencia cómo aquellos despojos se marchaban en dirección a la plaza y después volvió a enfundar sus flamantes pistolas Nock.

			—¿Se encuentran bien? —Russell se aproximó y recogió las armas que habían dejado los asaltantes.

			La joven dama se había acercado corriendo a la mujer mayor e intentaba tranquilizarla, pero no surtía demasiado efecto.

			—Estamos bien —le dijo con voz temblorosa—. Gracias a usted.

			—Iban a... Iban a... —La señora de cabello oscuro y desgreñado jadeaba, fatigada, con los pequeños ojos castaños abiertos como naranjas.

			—Pero no lo han hecho —le recordó la pelirroja al tiempo que la rodeaba con un brazo—. Cálmate, Agnes. Todo ha salido bien, afortunadamente. —Después volvió el rostro hacia él, y Russell notó un leve encogimiento en la boca del estómago al enfrentarse a unos ojos verdes tan intensos como nunca los había visto—. Su intervención ha sido providencial, señor. No tengo palabras para agradecérselo.

			—No tiene que darme las gracias.

			Russell se abstuvo de decir que no habrían sido necesarias si no hubieran cometido la estupidez de seguir a dos perfectos desconocidos con malas fachas hasta una zona desierta del puerto. En cambio, le hizo un gesto de aquiescencia y se encaminó hacia las maletas.

			—Las llevaré de vuelta a la dársena y allí podrán tomar un carruaje regular.

			—¿Existen carruajes regulares? —preguntó con las cejas levantadas, como si le pareciese una aberración que nadie se lo hubiera dicho.

			—Hay un área habilitada para ello, sí.

			—Ese marinero tan grosero no quiso ayudarnos a encontrar el lugar —se quejó.

			Sí, lo había presenciado todo. Era una absoluta negligencia por parte del capitán y la tripulación no haberles dado indicaciones a sus pasajeros para que pudieran desembarcar y proseguir su viaje con un mínimo de seguridad, pero sospechaba que el desdén del estibador con el que ellas habían hablado estaba íntegramente dirigido a la matrona de aires impertinentes. Parecía viuda, a juzgar por el color de medio luto de su traje. Eso, unido a un rostro enjuto y los ademanes arrogantes, la convertían en una clara candidata a despertar antipatías. Ni siquiera la vulnerabilidad que presentaba en ese momento con el sombrero aplastado y los ojos lagrimosos lograba restarle severidad.

			Russell anduvo hasta el lugar donde los ladrones habían dejado caer las maletas y calculó la forma de cogerlas todas en los dos brazos. No tuvo que hacerlo solo, la muchacha se aproximó para ayudarlo.

			—Déjeme que coja estas, señor... 

			Russell se volvió hacia ella y quedó impactado de nuevo por su belleza. No tenía los rasgos excesivamente elegantes y anodinos de las damas inglesas, atributos que siempre le habían parecido sosos y poco deseables. La muchacha que se había enfrentado con una pequeña daga a aquellos dos rufianes tenía un matiz desafiante y temperamental en las afiladas facciones de la nariz y la barbilla. La dulzura de sus ojos —que, sí, venían acompañados de unas espesas pestañas— se matizaba con el carácter travieso de sus pecas y la curva carnosa de sus labios. Estaba dotada de una belleza terrenal, serena y, ciertamente, muy atractiva, que despertó en Russell un deseo instantáneo. El suave aroma a lilas que flotó hasta su nariz no hizo más que incrementar todas esas sensaciones.

			Ella también tenía el sombrero ligeramente torcido y algunos mechones habían escapado del peinado y caían sueltos por el cuello y las sienes. Contuvo el deseo de apartarlos de su rostro y le ofreció la mano.

			—Norton. Soy Russell Norton.

			—Yo soy Caroline Queen —respondió ella, mirando su mano con extrañeza antes de tenderle la suya—. Y ella es la señora Agnes Crawford. Es... 

			Russell se dio cuenta de que había retenido los suaves dedos de la muchacha durante demasiado tiempo cuando la vio ruborizarse. La soltó a desgana y se inclinó para coger las dos maletas más voluminosas.

			—Es mi prima y mi acompañante en este viaje —terminó de decir al tiempo que le tendía a la escandalosa mujer el bolso más pequeño—. Ambas le estamos muy agradecidas.

			—Ha sido un placer poder ayudarlas. Esos miserables se aprovechan de la inocencia de los forasteros para desvalijarlos hasta de su último centavo.

			Caminaron juntos de regreso a la zona más segura y las condujo por la dársena hasta el paseo principal, sin poder evitar seguir con una mirada de soslayo el suave contoneo de aquellas caderas puramente femeninas. Tenía un aire solemne aquella jovencita, una cierta gracilidad en su economía de movimientos que un hombre no podía dejar de admirar. Cuando llegaron al punto de salida, docenas de carruajes estaban ya acomodando a los pasajeros del Odisean.

			—Espero que queden vehículos libres —musitó la muchacha—. ¿Hay alguno específico que se dirija a la estación de tren, señor Norton?

			—¿A la estación de tren, dice? Bueno, estos carruajes pueden llevarlas a donde deseen. ¿Es allí a donde se dirigen?

			—Sí, y lo antes posible —contestó con ademán impaciente—. Tenemos que partir hacia Wichita de inmediato. Y también tenemos que encontrar una oficina de correos.

			Russell la miró con una ceja enarcada y se percató del aspecto tan indefenso que mostraba. Parecía ansiosa por salir de allí, y no podía culparla dada la conmoción que acababa de sufrir. Sintió mucho tener que decepcionarla.

			—Lo veo difícil, señoras. No van a encontrar ninguna línea que las lleve hasta Kansas. No esta tarde al menos. Para poder tomar el Transcontinental en Omaha deben coger la línea central, y no salen más viajes hasta mañana. En cuanto a la oficina de correos, tienen una aquí en el puerto, pero también pueden ir a la que hay en la propia estación.

			El desánimo fue tan palpable que el rostro de facciones suaves se ensombreció. Cuando la joven cerró los ojos con pesadumbre, Russell notó un insólito tirón en el pecho que acalló pasando la palma con fuerza por la solapa de su chaqueta. De verdad que no necesitaba aquel contratiempo. No tenía un maldito minuto que perder si quería asegurarse de tomar él mismo el Transcontinental al día siguiente.

			No pudo ignorar aquella cara de desilusión, sin embargo. Le resultaba imposible dejarla a su suerte, darle un par de indicaciones y seguir su camino.

			—Casualmente es el mismo tren que yo debo tomar. No se preocupen, me ocuparé de que puedan comprar su billete y franquear su carta.

			Seguía sin comprender cómo aquellas dos mujeres se habían aventurado hacia otro continente con tan escaso conocimiento de su ruta y sin contratar a ningún guía. Era un completo disparate. ¿Nadie las había asesorado?

			—¿Y qué vamos a hacer hasta entonces? —preguntó la joven con una mirada cándida que lo hizo consciente nuevamente de la sensualidad de sus rasgos. Aquella combinación de tez blanca como la crema, ojos de verde jade y cabello flamígero tenía un efecto sorprendente en él. No podía dejar de mirarla.

			—Me alojo en el Aston Bedmar. Es un hotel bastante agradable a solo unos minutos de aquí. No es la zona más bonita de la ciudad, pero sí la más práctica para un hombre de negocios que tiene que ir del puerto a la estación de tren. Si lo creen conveniente, podrían alquilar una habitación allí. Les prometo que mañana las acercaré yo mismo a la Grand Central.

			Los ojos de Caroline Queen se llenaron de tal gratitud que Russell tuvo que apartar los suyos para que no pudiera ver la reacción que le provocaba. Nunca había lidiado bien con las emociones femeninas, y aquella muchacha estaba a punto de echarse a llorar.

			—Es usted un ángel, señor Norton —declamó en voz baja y ronca.

			—No lo soy en absoluto.

			Aquello lo farfulló entre dientes mientras las dirigía hacia su propio coche.

			Un ángel no tendría los pensamientos que Russell estaba empezando a advertir sobre la elegantísima señorita Queen. ¿Había dicho ella si era señorita o señora? No. No lo había hecho. Y él no tenía el menor motivo para querer averiguarlo. Por muy bonita que fuera la muchacha, y eso estaba más allá de toda cuestión, no podía permitirse desarrollar ningún tipo de interés por ella. Ni honesto, pues no pretendía cortejar a una dama inglesa, ni deshonesto, pues ella no era esa clase de mujer.

			—Adams, acomode a las señoritas y su equipaje —le dijo al cochero del hotel—. Vendrán con nosotros hasta el Aston, pero antes de eso tengo que terminar unos asuntos aquí. —Después se volvió hacia ellas—. Yo mismo las llevaré al hotel para que puedan descansar del viaje, pero habrán de aguardar a que acabe unas gestiones. Aunque si lo prefieren, Adams puede dar un primer viaje con ustedes y volver después a por mí.

			—Por supuesto que lo esperaremos —la señorita Queen respondió al instante, sin el más mínimo atisbo de duda. Después de lo que habían vivido, le agradó que fuera tan considerada como para no anteponer su más que obvio deseo de salir del puerto lo antes posible—. Vaya sin cuidado, señor Norton.

			El efecto que tuvo en la boca de su estómago la sonrisa apacible de la muchacha volvió a cogerlo desprevenido. La miró con el ceño fruncido por un largo instante y después se dio la vuelta, malhumorado, rumiando una escueta despedida. ¿Qué demonios le pasaba? ¡Ni que fuera la primera mujer bonita que veía en su vida!

			***

			—Agnes, ¿estás bien? —preguntó cuando, una vez dentro del confortable carruaje, se percató de la palidez de su prima.

			—Deberías haber aceptado su ofrecimiento —respondió con cierto rencor, rozando con el dedo el almohadillado de la portezuela.

			Por la robustez del vehículo y los lujosos interiores, Caroline llegó a la conclusión de que el señor Norton era un hombre de acomodada posición social. Los sillones estaban tapizados en suave terciopelo de color azul noche. El contraste que hacía con la madera de roble de los revestimientos era absolutamente acertado y los adornos de filigrana que remataban la ventanilla eran propios de la más alta gama de vehículos que ella hubiera visto nunca.

			Desde luego, la calidad era muy superior a la que se podían permitir los Queen. Habían sido una familia bien posicionada a nivel económico en otro tiempo, antes de que su padre comenzase a encadenar inversiones erróneas; pero ni siquiera en las mejores generaciones del condado de Bradford se habían permitido semejantes dispendios.

			Siempre habían sido una familia humilde, pues el título no llevaba aparejados ni tierras ni beneficios pecuniarios. Lo que ocurrió fue que, un buen día, el rey Guillermo III le concedió a su tatarabuelo un título de cortesía por los trabajos prestados a la Corona, pero se le olvidó dotarlo de empaque monetario. Tampoco había ayudado que todos y cada uno de los herederos desde entonces hubieran carecido de la inteligencia o la prudencia necesaria para multiplicar el patrimonio. Los varones Queen tenían la desgracia de ser bastante inconstantes y descerebrados. Y ese era el motivo por el que Caroline había tenido que viajar a América en compañía de Agnes Crawford.

			Su padre, Charles August Francis II, había sido siempre un hombre con más orgullo que juicio, lo que había provocado constantes discusiones con su hijo, Charles August Francis III, quien, a su vez, se caracterizaba por ser impetuoso, imprudente e inmaduro. En general, todos los adjetivos que hablasen de falta de mesura podían describir a la perfección al hermano mayor de Caroline y actual conde de Bradford.

			Lo era. Se había convertido en conde un año atrás cuando la viruela había consumido la vida de su padre, dejando a las mujeres Queen en el más absoluto desamparo. Pero el muy cretino no estaba allí para enterarse de la infeliz noticia, porque se había marchado a América después de la última «diferencia de criterios» con su progenitor.

			«Las hienas», como llamaba su madre a la familia paterna de Caroline, no habían tardado en utilizar la ausencia de Charles para difundir toda una serie de rumores sobre la falta de heredero. Incluso se habían atrevido a llevar el asunto a la reina, alegando que Charles August Francis III había fallecido también en suelo americano. Su tío William quería convertirse en conde de Bradford y estaba dispuesto a dejar a Caroline, su madre y sus hermanas con una mano delante y otra detrás. Eso incluía a la pobre Agnes, a quien su familia había acogido al enviudar. Era ese, y no otro, el motivo por el que la dama había accedido a acompañarla; se jugaba su medio de vida.

			Caroline la miró con disgusto por su impaciencia.

			—Hubiera sido una grosería hacer esperar aquí al señor Norton hasta que el carruaje pudiese volver, querida. Ese hombre nos ha salvado la vida y la hacienda.

			También le había causado una honda impresión que no sabía cómo asimilar. Caroline todavía podía recordar el extraño estremecimiento que había sentido cuando él se había presentado minutos antes.

			 Al oír su nombre solo había podido pensar que así era como debía llamarse un hombre como él. Era fuerte pero no corpulento, alto pero no en exceso, bien formado, señor, eso era innegable, y tenía una mezcla entre la aspereza y la elegancia que resultaba cautivadora. Caroline no había visto en su vida hombres como Russell Norton. Los ingleses no eran como él; y eso la asustaba y la fascinaba a partes iguales.

			—Estoy agotada —se limitó a decir Agnes con voz átona.

			—¿Por qué no das una cabezada? Estos asientos son mullidos y cómodos. —Vio la duda en los ojos de su prima y supo en lo que estaba pensando—. No te preocupes por el señor Norton. Dudo que él viaje con nosotras.

			Por algún motivo, intuía que Russell Norton era el tipo de hombre que viajaría en el pescante con el cochero para darles comodidad. No había tenido oportunidad de evaluar su talante de manera minuciosa, pero con los pocos indicios que había obtenido de su rescate, ya podía imaginar que era del tipo honorable y decente. Había sido una suerte para ellas que pasase por allí justo en un momento tan crucial.

			El tiempo pasó volando mientras Agnes dormitaba y ella observaba el bullicioso puerto; aunque, en realidad, miraba sin ver. Sus pensamientos se habían concentrado por completo en su salvador.

			Un estremecimiento recorrió de nuevo la columna de Caroline al recordar la gallarda imagen de Russell Norton parado sobre sus pies en el extremo del callejón con dos imponentes pistolas apuntándolos y la cara ensombrecida por el sombrero de ala ancha. Una cara que, había comprobado después, estaba magníficamente proporcionada. Los ángulos de su rostro eran adustos y varoniles, afilados en la nariz y los pómulos pero contundentes en el mentón bien afeitado y la frente. Tenía el cabello liso y de un tono castaño dorado, a juzgar por lo poco que dejaba ver el amplio sombrero. Las orejas eran pequeñas, por algún tonto motivo se había fijado en eso. La boca, ancha y firme, parecía esconder una sonrisa constante, aunque en realidad no lo había visto esbozar ninguna. Y los ojos... 

			El sonido de unos toques en la ventanilla la hizo sobresaltarse. Cuando miró, era el objeto de sus pensamientos el que llamaba.

			—Partimos ya, si están dispuestas. —Unos ojos que eran una mezcla de los tonos del brandy y del bosque, grandes y coronados por unas espesas cejas—. Viajaré en el pescante con el cochero. No tardaremos más de quince minutos, señoras.

			—Es usted muy amable —acertó a decir.

			De camino al hotel, Caroline se preguntó a sí misma por qué le había causado aquel hombre semejante impresión. No era tanto su apostura, sino su presencia. Había algo en Russell Norton que inspiraba confianza, respeto y admiración. Podía considerarse una reacción normal ante la persona que le había salvado la vida, pero tenía la certeza de que habría pensado lo mismo si lo hubiera visto simplemente parado en la dársena. Era algo en su forma de moverse y de mirar; parecía la clase de hombre que consigue todo aquello que quiere, alguien que no se amilana ni actúa de manera inconsciente. Daba la sensación de controlar todo lo que ocurría a su alrededor con aquella mirada serena y compuesta. Y, además, había resultado ser solícito y honorable. Caroline apenas podía creer su suerte. Había sido una gran ventura que se hubiera cruzado en su camino.

		

	
		
			Capítulo 3

			El Aston era, tal y como había señalado el señor Norton, un hotel modesto pero agradable. Tenía brillantes suelos de madera pulidos y un mostrador inmenso donde una pequeña mujer de cabello rubio entreverado de canas y sonrisa afable los recibió con amabilidad.

			—Buenas tardes, señora Jenkins, necesitaría una habitación para las damas.

			—Muy buenas tardes para usted también, señor Norton. Enseguida nos ponemos a ello. Buscaré una con bonitas vistas, ¿verdad?

			Caroline observó con curiosidad cómo la mujer se dirigía al señor Norton. Lo miraba con una mezcla de admiración femenina y afecto maternal y lo trataba casi como si fuera un huésped habitual. Quizá fuera así. Su industrioso salvador había dicho que aquel hotel era un sitio adecuado para un hombre de negocios que tenía que moverse entre el puerto y la estación de tren, y de hecho habían llegado enseguida. Caroline intuía por su aspecto, algo diferente al de otros hombres neoyorquinos en los que se había fijado, que él no era de allí, sino del lugar hacia donde se dirigían. De Kansas.

			—Ya está todo arreglado —dijo al cabo, sacándola de sus pensamientos—. Se alojarán en la habitación doscientos catorce.

			—¿No tenemos que abonar la estancia en este momento? —preguntó, inclinándose para buscar con la mirada a la señora Jenkins, que no dejaba de observarlos.

			—Ya me he ocupado de eso —anunció con voz cauta.

			Caroline lo miró de hito en hito. ¿Con «ocupar» quería decir que les había pagado la habitación? No podía tolerar semejante cosa.

			—De ninguna manera, señor Norton. —Comenzó a negar con la cabeza—. Le agradezco muchísimo su generosidad, pero no puedo permitir que... 

			—Herson, por favor —llamó a un botones jovencito y con aspecto distraído que esperaba en formación junto a una labrada columna de madera—, ¿podría subir el equipaje de las señoras a la doscientos catorce? —Después la tomó por el codo y la apartó del mostrador. Caroline sintió un hormigueo en todo el brazo y contuvo el aliento por la cercanía del caballero—. La verdad es que no he pagado ni su estancia ni la mía. No tengo necesidad —le explicó en voz baja mientras la llevaba junto a Agnes, que se había quedado sentada en un sofá del vestíbulo con la mirada perdida en la atestada calle—. Soy copropietario del hotel.

			Caroline se quedó mirándolo con absoluto desconcierto. Cada cosa que iba descubriendo de aquel hombre la sorprendía más y más. Él no se mostraba ufano ni tampoco incómodo por haber comunicado aquel dato; se estaba limitando a informarla de un hecho, pero lo hacía con la suficiente discreción para que nadie más pudiera enterarse. Cuando se detuvieron junto al sofá, la joven alzó el rostro hacia el suyo y parpadeó.

			—Está usted lleno de sorpresas, señor Norton —afirmó con sencillez.

			En esa ocasión sí que le pareció ver un viso de contrariedad en los agradables ojos castaños del señor Norton. Él se volvió para mirar a Agnes e ignoró su comentario.

			—Si precisaran cualquier cosa, yo me alojo en la habitación trescientos uno, aunque pasaré gran parte de la tarde fuera, en la estación de tren. Las acompañaré ahora, para que puedan descansar hasta que sea la hora de la cena. —Alargó el brazo e indicó hacia el fondo del vestíbulo—. Por ese pasillo se llega al comedor.

			—¿Ha dicho que irá a la estación de tren?

			—En efecto —asintió—. Tengo que asegurarme de que mi mercancía sea cargada y aprovecharé para comprar nuestros pasajes.

			—Entonces debo acompañarlo, señor. No puedo consentir que usted se ocupe de todo. Bastante ha hecho ya con salvarnos de esos rufianes y traernos a este lugar tan encantador.

			A Caroline le preocupaba especialmente que él estuviera pensando en sufragar sus pasajes de tren. Era una cortesía del todo inaceptable que la hacía sentir muy violenta. No estaba en su condición quedarse cruzada de brazos mientras los hombres le solucionaban sus asuntos; nunca había sido especialmente dócil en ese sentido, a pesar de los muchos obstáculos a los que se había enfrentado en el camino.

			Estaba convencida de que le quedaban otros tantos por delante, y asumía los contratiempos que aquella aventura de buscar a Charles pudiera depararle, pero no pensaba aceptar que otras personas le solucionaran la vida, por mucho que le agradasen las atenciones de Russell Norton —y por muy guapo que fuera—.

			—Eso no es necesario, señorita Queen, de verdad.

			—Ahora me dirá que también es copropietario del ferrocarril —soltó con impulsiva sorna. El señor Norton la miró fijamente con una ceja arqueada, y ella se ruborizó por completo—. Insisto. Por favor, déjeme acompañarlo.

			—Debo realizar una serie de gestiones que me llevarán gran parte de la tarde    —le explicó con paciencia—. Y usted debe estar agotada.

			—Lo cierto es que me encantaría poder estirar las piernas y dar un paseo. Si no le incomoda mi presencia, me gustaría acompañarlo y recorrer un poco la zona mientras procede a arreglar sus asuntos.

			La mirada de su interlocutor se llenó de resignada simpatía, y Caroline supo que había ganado aquella pequeña pugna de voluntades.

			—Está bien, señorita Queen. Me ha convencido. ¿Desea subir a su dormitorio o nos marchamos ya?

			—Me gustaría ayudar a Agnes a instalarse.

			También quería asearse un poco, pero obviamente eso no iba a mencionarlo.

			—Por supuesto, síganme.

			Agnes pareció salir de su trance cuando Caroline le tocó el hombro y se levantó con gesto fatigado. Empezó a sentirse terriblemente culpable por las condiciones en las que se encontraba su prima. A fin de cuentas, era por su culpa que aquella pobre mujer había tenido que cruzar el Atlántico, enfrentarse al mal del mar y vivir la que probablemente había sido la escena más traumática de su acomodada vida. Ciertamente, su posición de pariente mantenida la había obligado en cierto modo a acompañarla, no se engañaba. Su prima era leal y decidida, pero también era muy conservadora y nunca había visto aquel viaje con buenos ojos.

			«Deberías pagar a alguien que se encargue de buscarlo», le había aconsejado desde el principio, cosa que también le hubiera gustado a Caroline, pero que habría sido tremendamente torpe por su parte, dadas las condiciones económicas en las que podrían llegar a verse.

			Subieron por unas espaciosas escaleras hasta un pasillo muy iluminado con elegantes alfombras rojas y doradas. Cuando llegaron al número doscientos catorce y el señor Norton les abrió la puerta antes de entregarle la llave, a Caroline le maravilló descubrir que la habitación era amplia, aseada y decorada con exquisito gusto. Se volvió para buscar a su anfitrión, pues él se había declarado dueño de aquel lugar, y lo miró con renovada admiración.

			—Su hotel es encantador, señor Norton.

			Él se tocó el sombrero con una sonrisa satisfecha y les indicó con un ademán de su brazo que procedieran a entrar.

			—Me alegra que lo piense. Las dejo para que se instalen. Yo aprovecharé para tomar un café en un sitio que queda frente al hotel y nos veremos en el vestíbulo en quince minutos.

			A Caroline, la idea de un café se le antojó irresistible, pero contuvo el impulso de sumarse a los planes del señor Norton. Debía controlar aquel ímpetu o él terminaría pensando que ella había caído sobre su vida como una plaga.

			—Allí estaré. Muchas gracias.

			Con una venia de despedida, el caballero se marchó, dejándola sola en la puerta. Se volvió hacia el dormitorio y comprobó que Agnes se había tumbado en la cama y que se cubría los ojos con el antebrazo, ese mismo gesto que le había visto repetidas veces en el barco durante la travesía. Era la viva imagen de la extenuación. Cayó entonces en la cuenta de que su escandalosa acompañante no había dicho una sola palabra desde que cerró los párpados en el carruaje, cuando salieron del puerto. Frunciendo el ceño, entró en la habitación y se acercó al ornamentado espejo de pie que había en el rincón. La imagen que le devolvió el cristal esmerilado la hizo gemir de bochorno. Con el sombrero torcido y el cabello desgreñado parecía una descocada. Suspiró y procedió a recomponerse con agilidad; solo tenía quince minutos para volver a presentar un aspecto decente.

			***

			Nueva York le pareció una ciudad fascinante a medida que se adentraron en la zona llamada Manhattan. Caroline no pudo esconder su expresión embelesada mientras las calles discurrían a través de la ventana del lujoso carruaje.

			Los edificios eran inmensos. Las casas y los negocios se expandían sobre sus cimientos como si allí la tierra no fuera valiosa y pudiera desperdiciarse. Había una sombrerería que ocupaba media manzana. Pensó con sorpresa que ninguna tendera de Londres podría permitirse esa tienda.

			—¿Le gusta?

			Caroline se volvió hacia su acompañante y asintió. El señor Norton tenía un modo muy particular de ocupar el espacio. Iba sentado frente a ella, con una pose que no era del todo relajada ni del todo elegante. Uno de sus brazos reposaba sobre el borde del respaldo y el otro caía con viril indolencia sobre el muslo izquierdo. Notó que se le secaba la boca al percatarse del inmenso tamaño de aquellos muslos que eran tres veces los suyos y se apresuró a alzar la mirada de nuevo a su rostro, pero la visión del cabello castaño como la miel añeja también la distrajo. Se había quitado el sombrero y eso le había permitido descubrir que tenía un pelo abundante y liso, con el espesor y el largo perfecto para que los dedos de una mujer pudieran desaparecer entre los suaves mechones. Turbada por aquellos pensamientos, se apresuró a responder.

			—Es una ciudad interesante —manifestó—. Podría ser perfectamente idéntica a cualquiera de las que conozco. Solo que no lo es. Los edificios también son de piedra y las calles están pavimentadas. La gente camina por anchas aceras y viste ropas muy similares. Pero todo es... distinto. El aire es distinto.
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